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En adelante ya no será usteil otra co
sa para mi más que el recuerdo de un
naufragio (se va).

Wangel (mirando a Ellida).—Ellida,
tu espíritu es como el mar. En tí hay
flujo y reflujo. ¿De dónde proviene este
cambio?

Ellida— ¡Oh! ¿No comprendes que es
te cambio ha venido, que debía venir...
por haberme tú dejado escoger con li
bertad?

Enrique Ibsen

EL LEÓN Y LA LIEBRE

En una montaña llamada Mendoza,
había un león que se entretenía en ha
cer una continua matanza de animales
Estos se unieron y le enviaron repre
sentaciones.

«Señor, le dijeron, ¿por qué destruir
así a todos los animales? Todos los
días os enviaremos a uno de nosotros
para que os alimentáis.

Y así fué; El león, a partir de en
tonces, devoró todos los días uno de
aquellos animales. Cierto día, una lie
bre vieja a la que llegó el turno de
servir, partió y se dijo para su adentro:

«No se obedece más que a aquel a
quien se teme. Y eso para conservar la
vida, si debo morir, ¿de qué me va a ser
vil'el demostrar sumisión al león? Voy
pues a tomarme tiempo excesivo para
llegar basta él. No me puede costar
más que la vida. ¡Y esa la be de per
der! Así habré pasado mis últimos mo
mentos completamente desligada de las
cosas de aquí.» Se puso en camino, de
teniéndose aquí y allá para masticar
algunas sabrosas raíces. Por fin llegó
adonde estaba el león. Este que tenía
hambre, le dijo colérico en cuanto la vió:

—«Por qué vienes tan tarde?
—«No es mia la culpa, respondió la

liebre. He sido detenida en el camino
y retenida a la fuerza por otro león,
al que be jurado volver a su lado, y
vengo a decirlo a vuestra majestad.

—Llévame pronto, dijo furioso el

león, cerca de ese bribón que descono
ce que soy todopoderoso.»

La liebre condujole a Durdantan jun
to a un pozo profundo y allí le dijo:

- «Mirad, señor, el temerario está
en el fondo de su antro.» Y mostró al
león su propia imagen, reflejada en el
agua del pozo. El león, hinchado de
orgullo no pudo dominar su cólera, y
queriendo aplastar a su rival, se pre
cipitó dentro del pozo en donde encon
tró la muerte.

EL BRAHMAN Y LA CABRA

Un Brahmán quiso en cierto día cele
brar un sacrificio. Compró una cabra;
resolvió consagrarla a los dioses y la
llevó a su casa conduciéndola sobre
sus hombros.

En el camino encontró a tres ladro
nes: «Si pudiésemos apoderarnos de
esa cabra se dijeron los ladrones—po
dríamos regalarnos sin que nos costa
se su adquisición más que algunas pa
labras, pues el buen hombre es crédulo.»

Se concertaron répidamente y ade
lantándose al Brahmán en su camino,
siguiendo senderos apartados, se senta
ron cada uno al pié de un árbol, y
esperaron a que el brahmán pasase de
lante de ellos.

El primero a quien encontró le dijo:
«Brahmán, ¿porqué lleváis así a un
perro en los hombros?» «No es un pe
rro sino una cabra que voy a sacrificar.»

El segundo ladrón que estaba un po
co más lejos, le hizo la misma pregunta.

Entonces el brahmán colocó a la ca
bra en el suelo y la examinó varias
veces; después se la volvió a poner so
bre sus hombros y continuó su camino.

No tardó en encontrar el tercer la
drón que le preguntó otra vez: «¿ Por
qué lleváis un perro al hombro?»

Persuadido de que su cabra era un
perro, la abandonó, fué a hacer sus
abluciones y entró en su casa.

Entre tanto los ladrones, que habían
cojido la cabra, se la comían y se bur
laban del cándido.


